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			A la mujer que vas a ser después de esta lectura, 
esta dedicatoria es para ti.

		

	
		
			PARA TI, LECTORA

			Dentro de ti, el espíritu de la mujer estoica yace adormecido, esperando ser despertado. En tus manos está la habilidad de avivarlo y de recordar la inmensa fortaleza que reside en el ser humano, incluida tú.

			Si estás leyendo estas páginas, es probable que te reconozcas como una mujer compasiva, sensible y empática. A lo largo de tu vida, has afrontado innumerables desafíos, has luchado contra tus propios demonios y has soportado el dolor de la traición. Esas experiencias han erigido una coraza, una barrera construida con capas de resentimiento, tristeza y desesperanza. Caminas por la vida cargando el peso de tus errores, abrumada por el estrés, las demandas de otros y las injusticias que parecen asediarte a diario. A medida que el camino se torna más arduo, te preguntas cuál es el propósito de todo esto.

			Lo que descubrirás en esta iniciación femenina al estoicismo es que cada piedra en tu camino nunca fue un obstáculo, sino un peldaño más hacia la vida plena que tanto anhelas. Creo firmemente en nuestra capacidad de transformación, en la posibilidad de dejar atrás nuestra antigua piel y de crear un nuevo amanecer para nuestra alma en este mundo. Este cambio es posible si dejas de buscar las respuestas fuera de ti y comienzas a desarrollar una visión consciente, que nace desde dentro y se proyecta hacia afuera, decidiendo desde qué perspectiva quieres experimentar tu vida.

			No tienes por qué vivir en modo de supervivencia, ni ser esclava de tus circunstancias. La libertad última de una mujer estoica radica en el dominio de su mundo interior, y tú tienes todo el derecho de ejercer ese control.

		

	
		
			PRÓLOGO

			«Primero pregúntate quién quieres ser; 
luego haz lo que debas hacer».

			Epicteto

			Cuando Pilar me explicó que quería escribir un libro sobre la mujer estoica, lo primero que pensé fue que era una buenísima idea. No solo por lo original y genuino del proyecto, si no por lo útil y necesario que creo que es para las mujeres de nuestra sociedad actual.

			Vivimos en una sociedad que nos dice, como mujeres, qué debemos hacer con nuestras vidas, cómo y cuándo. En definitiva, quién debemos ser, para ajustarnos a unos cánones específicos, supuestamente normales. A pesar de que la realidad de las mujeres ha cambiado en las últimas décadas, en la actualidad seguimos teniendo que lidiar con muchos y complejos retos, si queremos conseguir vivir una vida satisfactoria y plena.

			La filosofía estoica y los valores que promueve, proporcionan las bases de una forma de vivir, de relacionarse consigo mismo y con los demás, que fomentan autoconocimiento, resiliencia, equilibrio mental, serenidad anímica, determinación, propósito, consciencia social, etc.

			Los estoicos proponían decidir primero quién quieres ser y después actuar para perseguirlo. Proponían guiarte por la elección personal y no por la inercia de la mayoría. Centrar nuestros esfuerzos en aquello que podemos controlar, ignorando todo lo demás. Sin embargo, se enfocaban más en el esfuerzo y no tanto en el resultado, ya que este no siempre es el que esperaríamos, y esto nunca puede ser causa para dejar de esforzarnos para conseguir la felicidad.

			Promovían la aceptación de lo que ocurría, haciendo lo mejor con lo que tenemos en cada momento, sin lamentarse por ello, hasta lograr apreciar cualquier situación que llegue a nuestras vidas, por difícil que sea. De esta manera, nada externo podrá arrebatarnos nuestra libertad, ya que siempre podremos escoger cómo responder ante la adversidad. El objetivo de la vida no es eliminar los problemas, sino actuar con sabiduría y mantener la calma mental a pesar de las situaciones externas. En definitiva, buscaban conseguir una buena salud física y mental (felicidad) desarrollando todas nuestras capacidades, acercándonos cada día a la mejor versión de nosotras mismas.

			Lo segundo que pensé es que Pilar es la persona adecuada para escribir este libro y guiar a las mujeres que quieran explorar esta filosofía e incorporarla a su forma de vivir, ya que ella representa los valores que el estoicismo promueve.

			Conozco a Pilar desde hace varios años y he podido ser testigo de cómo ha aplicado los principios del estoicismo al manejo de las situaciones difíciles de su vida, generando resiliencia y serenidad mental, y convirtiéndose en la mujer estoica que ahora es.

			A lo largo de estos años, Pilar se ha enfocado en cambiar solo aquellas cosas que estaban bajo su control, aquello que dependía de ella para mejorar, con disciplina y esfuerzo constante, haciendo lo correcto a pesar del miedo y otras emociones difíciles, y encontrando su propósito en la vida: guiar y ayudar a los demás a vivir una vida feliz y con sentido.

			Ha desarrollado y ha incorporado a su forma de vida: sabiduría, coraje, moderación, disciplina y propósito, más allá del interés individual. Ha sabido entender qué estaba bajo su control y qué no, ha podido ver con claridad al ser capaz de distanciarse de sus pensamientos y así actuar con coraje a pesar del miedo. Acepta sus emociones, con tranquilidad y sin sobreactuar, aprendiendo del mensaje que estas transmiten. Ha entendido que la adversidad forma parte de la vida y que resulta una gran maestra. Acoger cada obstáculo y dificultad como parte del camino a recorrer, representa oportunidades para seguir aprendiendo y mejorando. El sufrimiento es a menudo necesario para el crecimiento.

			Este libro forma parte de la consecuencia lógica de su propio proceso de crecimiento personal. Cuando una persona encuentra su propósito, encuentra la forma de agradecer todo lo aprendido y devolver a la vida la sabiduría y la abundancia que siente. Los cambios profundos empiezan desde dentro y se manifiestan hacia fuera.

			Escuchar a Pilar es un auténtico orgullo y placer. La sabiduría que despliega, fruto de transitar el sufrimiento, con comprensión y autocompasión, para transformarlo en coraje, honestidad, autenticidad y calma, es una inspiración para cualquier mujer actual que se atreva a serenar su mente y actuar con determinación, vivir su propia vida con libertad y convertirse en una verdadera mujer estoica 2.0.

			Estoy agradecida de que Pilar haya contado conmigo para escribir el prólogo de este libro, que seguro será inspirador y transformador para muchas mujeres.

			Mónica Viñuales

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			«Lo esencial es invisible a los ojos», le decía el zorro al Principito. Así es como definiría el proceso de descubrir mi propósito. Crecí siendo hija única en el seno de una familia que desde muy temprana edad apoyó mi interés por las artes. Me desarrollé rodeada de aplausos y halagos en cuanto a mis dotes creativos, pero nunca fui una niña que encajaba, especialmente en el colegio. 

			Mi acentuada sensibilidad, timidez e introversión me dieron muchos quebraderos de cabeza, y descubrí, siendo demasiado pequeña, el dolor del rechazo. Me refugiaba entre cuatro paredes frente a un pequeño escritorio en donde todo era posible, creando historias, personajes y mundos que me acompañaban en esas largas horas de soledad después de clase. Tras años encerrada en mi pequeña burbuja, por fin di el gran paso para convertirme en artista cuando me aceptaron en la Facultad de Bellas Artes: había llegado a ese lugar al que pertenecía, o eso creía. Y fue entonces, cuando el peso de esa carga que venía arrastrando en silencio se convirtió en un grito agonizante que ensombreció toda mi realidad. 

			Depresión, ansiedad, abuso de sustancias, malas compañías, y una mortal compañera de vida llamada anorexia tomaron el control de mi mente, cuerpo y voluntad. Los cigarrillos eran el plato principal de mi menú diario. Mis libretas de dibujo se volvieron un paraje oscuro repleto de personajes ojerosos, poemas desalentadores y garabatos que atravesaban las hojas como rasguños en una pared. Me volví adicta a las autolesiones e hice de mis brazos y piernas una extensión de esas libretas repletas de odio hacia mí misma. El único momento del día que esperaba con ansiedad era la hora de dormir, porque por un breve período de tiempo podía olvidar todo y desaparecer. Recuerdo despertar por la mañana y saborear esos primeros instantes entre el sueño y la vigilia, justo antes de recordar quién era, dónde estaba y cuál era mi vida. Una pizca de luz antes de regresar a la oscuridad. 

			Todo aquel que haya experimentado alguna vez la depresión sabrá que la anhedonia, es decir, la incapacidad de disfrutar de absolutamente nada, te hace considerar la muerte como una opción no tan desacertada. Cuando el dolor es tan grande e intenso, lo único que humanamente queremos sentir es paz. Hacer que pare. Y ese era mi plan. Amanecí una mañana soleada de invierno con las ideas muy claras, escribí una corta despedida que dejé en ese escritorio que vio nacer mis sueños de infancia, y agarré mis llaves con el pensamiento en mente de que nunca más volvería a usarlas para entrar por esa misma puerta. 

			Mientras esperaba en las vías al tren que me llevaría a esa tan ansiada paz, empecé a ver mi vida pasar frente a mí con todos los acontecimientos, personas y vivencias que había experimentado, desde ese instante hasta el momento en que abrí los ojos por primera vez en los brazos de mi madre, como un reloj cuyas agujas retroceden hacia atrás. Una vez escuché que nadie te puede decir cuál es tu propósito, excepto tú misma, y es en ese momento de realización interior, cuando todo lo que has vivido hasta entonces cobra sentido. Yo escuché ese llamado cuando ya había dado todo por perdido. Recordé algo que siempre había estado ahí, frente a mí, acompañándome en cada uno de los pasos que daba: mi nombre.

			 Un nombre que no se correspondía con mi realidad. Me pusieron Pilar, pero no lograba sostenerme en pie por mí misma. Era débil, blanda, carecía de una columna vertical y derecha. «Los dioses se han equivocado», pensaba. Entonces comprendí que no nací siendo fuerte, nací siendo artista. «Yo misma esculpiré mis propias bases. Yo misma me convertiré en un pilar».

			Ese fue el día en el que dio comienzo mi propósito.

			Desde entonces he estado ahondando en el camino del autodescubrimiento y, tras años sintiendo el llamado de compartir mi historia, finalmente empecé a crear contenido en redes sociales. Con constancia y convicción en mí misma, logré formar una comunidad alrededor del mundo que sintonizaba con mis palabras y encontraba consuelo en mis experiencias. Encaminarme en esta misión de vida me ha proporcionado, no solo unos niveles de sanación emocional y espiritual que trascienden cualquiera de mis expectativas, sino que además me mantienen firme en mi propósito, a pesar de las miles de tormentas y tribulaciones que he seguido encontrando en los siguientes años.

			Es mi mayor deseo acompañarte a través de una de las filosofías más holísticas, sabias y atemporales que existen, escrita por y para la mujer moderna: el estoicismo. 

			No sabría explicar exactamente qué clase de mecanismo interno hace que nos despertemos un día sabiendo que ha llegado el momento de cambiar, pero sí puedo asegurarte algo: si este libro se encuentra en tus manos ahora mismo, no hay nada que puedas hacer para evitarlo, el cambio es inminente, la pregunta es, ¿vas a resistirte o abrirte a él? 

		

	
		
			EL NACIMIENTO DE LA MUJER ESTOICA

			Me encantaría contarte una historia épica sobre mi primer encuentro con el estoicismo, pero la realidad es que este conocimiento siempre ha estado sutilmente presente en mi vida, esperando pacientemente a que le prestara atención. Desde la estantería de madera repleta de clásicos literarios en la casa de mis padres, hasta las clases de filosofía en el instituto y la universidad, el estoicismo se entrelazaba silenciosamente con los muchos libros de desarrollo personal y sabiduría antigua que leí posteriormente. Encontré rastros de su esencia en la filosofía budista que tanto me cautivó a los veinte años, así como en la práctica del mindfulness en la cual me formé académicamente hace unos años. Sin embargo, el conocimiento estoico permaneció latente durante veintiséis largos años, hasta que finalmente le presté la atención suficiente para darme cuenta de una inquietante realidad: ¿por qué no existe un estoicismo adaptado para mujeres?

			Entiendo el argumento de que «el estoicismo no tiene género», pero, a pesar de ello, se ha creado toda una cultura de filosofía estoica moderna centrada en la masculinidad, que mezcla la psicología de la seducción, el acondicionamiento físico, el desarrollo personal y mucho más. Un objetivo encomiable, especialmente para un público joven que busca desarrollar hábitos saludables y vivir con propósito. Sin embargo, estas mismas pautas pueden ser igual, o incluso más beneficiosas para el público femenino. Pienso concretamente en mi yo adolescente o en la joven de veintitrés años que acababa de finalizar sus estudios. Eran momentos cruciales en mi vida como mujer, momentos en los que no contaba con una infraestructura mental y emocional que me ayudara a navegar entre esos grandes cambios. Y, por supuesto, muchas de esas experiencias no eran las mismas que las de mis compañeros masculinos.

			En aquellos tiempos, me convencí de que el único destino para una mujer consciente y espiritualmente trabajada como yo era conformarme con algunos libros sobre ciclos sagrados femeninos, encuentros con la diosa, paseos interminables por el bosque abrazando la sabiduría de la naturaleza, y poco más. Pero, en lo más profundo de mi ser, yacía una guerrera de la sabiduría, armada y lista con miles de palabras que compartir con el mundo. «Alguien tiene que dar el primer paso», pensé, y así lo hice. Publiqué un vídeo titulado Los 10 principios de la mujer estoica, y lo siguiente que recuerdo es recibir una avalancha de comentarios de mujeres agradecidas por tan valioso e innovador contenido. Así fue como nació la Mujer Estoica.

			No te voy a mentir: el camino no es fácil. Experimentarás cientos de altibajos; habrá días en que tu mente te vencerá, y otros en los que olvidarás por completo por qué comenzaste esta aventura hacia el autodescubrimiento. Sin embargo, no desarrollé de un día para otro la capacidad de ver la belleza al otro lado del dolor; pero con constancia, experiencia y las herramientas adecuadas, pude lograrlo. Para ayudarte en ese mismo camino, he escrito (e ilustrado) este libro.

			¿Quién es la mujer estoica? Es una mujer que bebe de la sabiduría atemporal de todos los tiempos. Se aparta del torrente abrumador de información que la bombardea a diario y utiliza su discernimiento y razonamiento para observar con perspectiva antes de sacar conclusiones precipitadas. La mujer estoica no se ahoga en un mar de lamentaciones, dramas personales o pensamientos de incapacidad. Es coherente, basa su estilo de vida en la virtud y, sin importar las circunstancias, aboga por el bien y la rectitud por encima de todo. Incluso cuando nadie está mirando, siempre hace lo correcto. Es auténtica, sin necesidad de pisar a nadie, y mucho menos a otras mujeres. La mujer estoica no alimenta la voz de la crítica, y sabe retirarse elegantemente a tiempo cuando su honor está en juego. Ella es una guerrera de la sabiduría: su silencio es su mejor arma, y sus palabras son usadas solo para edificar, nunca para destruir.

			Te invito a realizar el primer ejercicio de este libro. Toma una hoja de papel y un bolígrafo. Varios estudios afirman que escribir a mano te ayuda a recordar más fácilmente las palabras que pones sobre el papel, así que escribirás el manifiesto de la Mujer Estoica y lo colocarás en un lugar de tu hogar donde lo puedas ver a diario. De esta manera, lograrás integrar mucho más profundamente este proceso de edificación personal a lo largo de la lectura del libro.

			Soy una mujer estoica. No me obsesiono con aquello que no puedo controlar. No persigo ni suplico desesperadamente. No proclamo mi valor a los cuatro vientos. Ni construyo puentes para alcanzar a personas que no dudarían ni un segundo en quemarlos ante mis ojos. Yo valgo, y no necesito la aprobación de nadie más para saberlo.

		

	
		
			PRIMERA PARTE: 
EL DESPERTAR DE LA MUJER ESTOICA



	

Con la mirada al horizonte, 
las lágrimas se mezclaron con la brisa, 
cada paso pesado fue una promesa 
de no rendirse ante la tristeza. 
La luna alumbraba su sendero, 
susurrándole historias de valentía, 
y en ese instante comprendió 
que su espíritu jamás se rendiría.
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			Era un día soleado de enero cuando caminaba junto a mi padre por una calle empinada, en dirección a un hospital en una ciudad desconocida para mí. Mi médico de cabecera me había derivado a una unidad especializada en el tratamiento de trastornos de la conducta alimentaria en un hospital universitario para abordar mi anorexia nerviosa. Aún recuerdo el escozor en mi brazo izquierdo al rozar con el abrigo y cómo un mechón de cabello grasiento se posaba sobre mi mejilla, como una cortina medio cerrada que ocultaba parte de mi rostro. Pocas semanas atrás, había trazado un plan para abandonar este mundo definitivamente y ahora me encontraba inmersa en esta aventura de pedir ayuda, sin haber asumido completamente las consecuencias de lo que había hecho. Llegados a ese punto, mi mente ya no funcionaba como la de una persona normal; la falta de nutrientes, la obsesión y la compulsión hacia la comida, así como la pérdida de interés por casi cualquier otra cosa me habían convertido en un caparazón prácticamente vacío.

			Cuando llegamos a las puertas del hospital, vi a una mujer parada en una de las esquinas. Era alta, con las piernas y brazos más delgados que había visto jamás. Por su aspecto, debía tener entre cuarenta y cuarenta y cinco años, aunque era difícil precisarlo, ya que vestía y se peinaba de una manera juvenil. Su cabello, lacio y escaso, revelaba claros en su cuero cabelludo, como si las fibras de pelo hubieran perdido la voluntad de crecer. Los pómulos de su rostro sobresalían, no por su prominencia y color, sino por la falta de músculo que los rodeaba. En sus manos sostenía un cigarrillo que movía entre sus dedos, haciendo aún más evidente el entramado de huesos y venas que resaltaban por su inquietante tono verde y morado. 

			No lograba entender cómo alguien en ese estado podía mantenerse en pie, aparentemente como si nada. Mientras la observaba, atónita, la mujer me miró a mí y al cigarrillo que sostenía, se acercó rápidamente y me pidió prestado el encendedor. Se lo di de inmediato y, al verla aún más de cerca, me sorprendió que pudiera actuar como un ser funcional con plenas facultades físicas. Fue en ese instante cuando vislumbré el posible futuro que me aguardaba si continuaba por el camino de esa enfermedad.

			Han pasado diez años desde entonces, y aún lo recuerdo como una de las grandes encrucijadas de mi vida. No sabía en qué consistiría ese estilo de vida saludable y, mucho menos, cómo sería captar un reflejo alegre de mí misma en el espejo. Pero había algo que tenía más claro que nunca: no podía permitirme ser esa mujer por el resto de mis días.

			Sin saberlo en ese momento, esa decisión fue el primer paso para convertirme en una mujer estoica. Las personas, en el fondo, sabemos cuándo es el momento de «dejar ir». Sin embargo, cuando llega el momento de soltar y elegimos aferrarnos, el sufrimiento se intensifica. Es el dolor de intentar forzar algo en nuestra vida que ya no tiene cabida. Es la incomodidad de afrontar los cambios y la incertidumbre de lo nuevo. No tememos tanto perder algo en sí, sino perder una parte de nosotros al desprendernos de eso.

			Durante mi adolescencia y hasta casi mis veinte años, la anorexia no era solo una enfermedad, era una parte fundamental de mi identidad. Más que un trastorno, era mi mejor amiga. Su voz me acompañaba en todo momento, consolándome, felicitándome, pero también castigándome con parámetros estrictos, siempre en nombre de mi «mayor bien». ¿Cuál era ese beneficio mayor? La creencia irracional de que si seguía las normas, sería amada. Esta explicación, aunque absurda, tenía perfecto sentido en la mente de alguien que sufría un trastorno alimenticio ya que encapsulaba a la perfección la herida de rechazo que había cargado conmigo hasta entonces. Intentaba ganar control sobre mi vida a través de dietas estrictas, hábitos abusivos y comportamientos disfuncionales. Y aunque me estuviera autodestruyendo, al menos lo hacía yo, y nadie más tenía el poder de detenerme, ¿verdad?

			Lo que muchas personas no comprenden es la inmensa inteligencia y la meticulosa disciplina que suelen tener quienes padecen este trastorno. Por lo general, son mujeres que destacan académicamente, muestran habilidades excepcionales y tienen un alto grado de exigencia y perfeccionismo. Durante mi estancia de varios meses en la unidad de día, hice muy buena amistad con Aurora, una chica de mi edad que estaba estudiando Derecho en la Universidad Autónoma de Barcelona. No exagero cuando digo que sentía angustia al abrazarla, por miedo a que pudiera romperse en mil pedazos. Su estado era crítico; ya le habían advertido del riesgo inminente de un paro cardíaco, a menos que se sometiera al tratamiento en planta, lo que implicaba estar completamente aislada en una habitación sin posibilidad de salir. En casos extremos de desnutrición, como el suyo, se implementa la alimentación por sonda para evitar un mayor desgaste físico.

			Por increíble que parezca, incluso en esa situación tan al borde de la muerte, Aurora llegaba todos los días con una pila de libros y apuntes kilométrica. Estudiaba en cada momento libre y siempre se mostraba indignada cuando, en lugar de un diez redondo, obtenía un nueve coma siete en sus exámenes. Su mayor sueño era convertirse en una gran abogada. Era habitual verla murmurando páginas de casos o compartiendo anécdotas interesantes sobre sus profesores y clases, mientras gesticulaba con sus dedos delgados manchados de rotulador fluorescente de tanto subrayar. Temblaba de frío con frecuencia debido a la falta casi total de masa muscular en su cuerpo, por lo que solía ir siempre envuelta en una manta.

			Un día, al llegar temprano al hospital, noté que Aurora ya no estaba allí. Lo peor cruzó por mi mente, dejándome paralizada por unos instantes. Más tarde, las enfermeras me informaron de que la habían trasladado a planta debido a la gravedad de su estado. Sentí una gran tristeza, pero también un cierto alivio; en el fondo, sabía que era lo mejor que le podía pasar.

			«Espera un momento. ¿Acabo de comprender que Aurora y yo sufrimos exactamente la misma enfermedad?». De repente, algo cambió mi química cerebral. Y no, no fue por las interminables horas de terapia a la semana, ni por las comidas regulares que me obligaban a hacer, ni siquiera por el estricto control y la vigilancia a la que era sometida a diario. Lo que realmente me hizo darme cuenta de que debía ganar esta batalla fue que, por primera vez, pude ver con perspectiva lo que me estaba sucediendo. Ya había tenido un destello de verdad y claridad mental cuando me encontré con aquella mujer en la entrada de la unidad justo antes de ser ingresada, pero hasta ese momento no había logrado organizarlo en palabras que tuvieran sentido para mí:

			«Voy a ser la chica que superó esto».

			A veces necesitamos una visión de águila, alejarnos de las circunstancias, y observar lo más objetivamente posible la situación. En mi caso, al empatizar con Aurora y desear con todas las fuerzas de mi corazón que lograra salir de su enfermedad para alcanzar sus grandes sueños y aspiraciones, empecé a solidarizarme conmigo misma, conectando emocionalmente con mi propio deseo de un futuro mejor.

			La mujer estoica sabe que a las circunstancias poco les importan sus ansiedades, miedos y enfados. Las situaciones son las que son: neutrales. Pero nuestras opiniones sobre ellas las transforman en esas experiencias que catalogamos como «positivas» o «negativas», y en muchas otras etiquetas. No me malinterpretes, vivir algo como una enfermedad es evidentemente terrorífico, pero ya que estamos involucradas sin remedio, ¿para qué seguir añadiendo más sufrimiento, más ansiedad, más pesimismo?

			Era evidente que mi obsesión por el control me había conducido a un estado permanente de caos y miseria. Ahora me encontraba en el baño de un hospital, con la puerta completamente abierta, haciendo mis necesidades mientras una enfermera vigilaba para asegurarse de que no cometiera ninguna locura. Había renunciado a cualquier excusa; ya no podía esconderme, me tocaba afrontar lo que estaba sucediendo y comprometerme hasta el final. Tenía que darle un sentido a lo que estaba viviendo. No podía controlar mi situación, pero sí podía controlar cómo la interpretaba.

			Hasta entonces, bajo mi discurso catastrofista, me había autoproclamado como la «chica más desgraciada del mundo». Incluso llegué a escribir en mis diarios: «¿Acaso soy una broma macabra del destino?», intentando comprender por qué las calamidades me acompañaban a todos sitios y por qué era tan difícil para mí ser un ser humano normal que pudiera experimentar emociones tan básicas como la felicidad o la serenidad. Lo cierto es que no conocía más vida que la enfermedad, la depresión y la anhedonia. Lo más cercano a un sentimiento agradable era cuando rememoraba mis sueños e inquietudes de la infancia, cuando el mundo no era tan complicado y tenía toda una página en blanco para escribir mi historia.

			Pero no podía seguir aferrándome a una fantasía que nunca se haría real. Ojalá hubiera tenido una adolescencia armoniosa, llena de amistades, diversión y aventuras. Ojalá hubiera estado ahí afuera disfrutando del verano con el resto de gente, en vez de pasarlo en el baño purgándome. Ojalá hubiera empezado la carrera universitaria con la que siempre soñé con la motivación e inspiración necesarias, en vez de sentir que ni siquiera mi pasión por el arte podía salvarme. Ojalá hubiera pasado ese año riendo y compartiendo impresiones en el descanso entre clases, en vez de enfrentarme a una bandeja fría llena de comida alta en calorías mientras una chica frente a mí era retenida al intentar huir despavorida ante un trozo de pan. Simplemente esa vida nunca llegaría, porque las cosas eran como eran, y no podía hacer mucho más que aceptarlo.

			La vida transcurre y sus eventualidades son inescrutables; un día todo parece seguro y firme y, al siguiente, el panorama cambia por completo en cuestión de segundos. Todo es transitorio, nada permanece estático; el movimiento es la esencia misma de la vida. Mientras haya aire en nuestros pulmones y sangre circulando por nuestras venas, el cambio será inevitable. Una mujer estoica nunca se baña dos veces en el mismo río, porque ni el río será el mismo, ni ella será la misma mujer.

			Cada cierto tiempo, la mujer estoica necesita mudar su antigua piel, pasar por un proceso de transformación, abandonar su vieja identidad y desapegarse de todas esas expectativas que su ego ha generado para mantenerla segura. Mi trastorno alimenticio me mantenía en una zona de aparente comodidad, porque me permitía justificar mi insaciable sed de queja y desgracia. Pero la pregunta que me aterrorizaba era: ¿quién sería yo si eliminara esa enfermedad de mi vida? ¿A quién seguiría culpando si, aun así, no lograba sentirme feliz?

			El desapego requiere una de las virtudes cardinales del estoicismo: el coraje. Se necesita de una valentía heroica para abrir las manos y soltar la cuerda que nos aferra a nuestros deseos y miedos. ¿Quién me sostendrá ahora? ¿Cómo sabré qué es lo correcto? ¿Por qué tiene que ser así? Son preguntas que inevitablemente nos hacemos y, al profundizar en ellas, descubrimos que no existe una respuesta definitiva. Soltar mi enfermedad significaba desprenderme de todo aquello que creía que formaba parte inherente de mi ser. Era matar a mi ego, o mi ego me iba a terminar matando a mí.
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